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Todos los años, coincidiendo con
la mitad de la cuaresma cristiana, ce-
lebramos en Agost una de las dos
fiestas locales que nos corresponden
según el calendario nacional. El día
de «la Vella».
El porqué de esta celebrac ión no
está del todo claro, va que existen va-
rias versiones sobre su sign if icado.
Pero antes de profundizar en el pa-
sado, tendremos que analizar su con-
tenido actual.
Hace tres años, la asoc iación cul-
tural «fang i raim» intentó, con mu-
cho éxito , despertar de su letargo
una tradición que, como tantas otras,
forma parte de la cu ltura de nuestros
pueblos . Se convocó un concurso de
«velles» V«cartels», con el fin de que
las gentes realizasen aque l acto que
durante tantos años se había hecho
de forma espon tánea. Desde enton-
ces, el gran interés suscitado desde
un principio ha estado alimentado
por el trabajo Vel esfuerzo de los ve-
cinos de Agost, que han revivido con
verdadero entusiasmo situa ciones
que les traladaban a épocas pasadas,
épocas de sus padres e incluso de sus
abuelos.
La mañana del día de <da Vella», to-
das las calles aparecen adornadas
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con unos muñecos de tam año natu -
ral V fabr icación casera, que hacen
alusión a la problemática de la tercera
edad, sobre tod o a su visión de la ju-
ventud V a la añoranza de sus tiem-
pos mozo s. Viéndose todo esto re-
flejado en los típicos carteles, tan im-
portantes dentro de la fiesta (fot o) .
Sobre el mediod ia, los monumen-
tos se dejan en los balcones Vlo que
sí parece recordarse con más exact i-
tud, va que en la práct ica no se ha
visto interrumpida, es la comida
campestre, que se prepara en todas las
«cuadrillas» de amigos. Antiguamente
solían degustar la «olla en blat», pero
en la actualidad este plato se ha sust i-
tuido por la típica paella de arroz con
conejo.
Nuestros padres cuentan que en
su juventud este día cobraba un ma-
tiz diferente, poniéndose de manifies-
to la rivalidad existente entre los dos
bandos del pueb lo, que se denomi-
naba cuadr illa de (da perla» V«el es-
tor í». Todos los mozos V mozas par-
tían con sus respectivas orquesta s V,
al atardecer, se reunían en la plaza del
pueb lo, rodeando la fuente, canta n-
do canciones alusivas al son de las
orquestas.
Muchos estudiosos han encon tra-
do diversas explicaciones, pero cada
una encaja perfectamente, con lo
cual resulta difícil, casi imposible,
darle la exclusividad a cualqu iera de
ellas. Unos dicen que las confeccio-
naban las viejas para entretene r a los
moros en su lucha contra los cristia -
nos ; otros aseguran que se trataba
de festejar la proximidad al fi nal de
los sacrificios cuaresmales. Y así, ca-
da uno, va lanzando sus hipótesis,
siempre discutibles.
La realidad es que los sufr idos in-
tento s por desplazarnos a épocas an-
teriore s para averiguar V conocer el
sentir de nuestros antepasados siem-
pre resultan fallidos, porque cada
época se ve marcada por connotacio-
nes culturales diferentes que la distin-
guen de otras pasadas.
Es fundamental que todos juntos
luchemos por la recuperación de
aquello que nos define V que man-
tiene viva nuestra cu ltura , porque ,
com o nos dice Sanchis Guarner, «el
mundo se empobrece cada vez que
desaparece una cultura . El exterm i-
nio de una lengua, una cu ltura V de
un pueblo son una sola V misma
cosa».
